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El Socialismo se impone. 
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Dejamos ya indicado el desarrollo portentoso 
que, entre las clases trabajadoras, tomaron es- 
tos salvadores principios, apénas vieron la luz 
en folletos y periódicos, y las manifestaciones 
públicas, estudio y depuración de doctrina, 
verificadas en los diferentes congresos interna- 
cionales celebrados hasta el año 1881. Igual- 
mente dejamos consignadas, las diferentes es- 
cuelas socialistas y las últimas en que se 
divide, más concretas y definidas, el socialismo 
militante, resultado de aquellos sucesivos con- 
gresos., : 

Indicábamos, igualmente, la sorpresa y te- 
rror que se apoderó de los gobiernos y de las 
clases directoras de la sociedad, á la vista de 
aquellos congresos, compuestos de delegados 
de todos los paises que, con tanto talento, se- 
-riedad, profundidad y atrevimiento, condena- 
ban los falsos fundamentos más respetables y 
sagrados de la actual sociedad, y decidian so- 
bre los medios de cambiar y suprimir total- 
mente aquellas ruedas del sistema que se 
opusieran al nuevo organismo que habia de 


rejutegrar en todos sus derechos, á los miem-" 


bros todos de la sociedad. 


Conocedóres los gobiernos de que la tuusa de- 


estos congresos y de la creciente organizacion 
y agitacion de todos los obreros de Europa, se 
debía á la Asociacion Internacional de los tra- 
bajadores y, asustados de la energía revolu- 
cionaria con que tratan de llevar á la práctica 
sus principios en Paris, declarando la Comuna 
el año 1871 en medio de las bayonetas extran- 
jeras y del mayor desconcierto de la burguesía 
francesa y del asombro y espectacion nerviosa 
de Europa, ante los sucesos de la guerra fran- 
co-prusiana; y en Benevento (Italia) el año 
1877, un grupo de anarquistas, al grito de ¡Vi- 
va la Internacional! ¡Viva la Revolucion Social! 
lanzándose á proclamar de pueblo en pueblo la 
Liquidacion Social, que realizan en tres pue- 
blos distintos, apoderándose de los estancos y 
casas de gobierno y quemando los archivos, re- 
partiendo los fondos que encuentran entre to- 
dos los habitantes, lo mismo que todo lo que en 
los. estancos había, no. tardaron, despues de 
ahogar en sangre esos arranques horóicos de 
grandes corazones llenos de fe, en declarar 
guerra á muerte á aquella asociacion. 

Así fué; pronto la diplomacia empezó á tra- 
bajar, y en donde aún no se le había dado im- 
portancia, se le dió, pues ya se había hecho 
tambien cuestion internacional de la tiranía dar 
muerte á tan temible sociedad, porque los sa- 
tisfechos no podían dormir sosegados. Se nece- 
sitó que todos los gobiernos ó los parlamentos 
resolviesen tan grave cuestion; y la Internacio- 
nal fué suprimida, declarada ilícita, y sus 
miembros perseguidps, y la libertad de asocia- 
cion pisoteada por todos los gobiernos y por 
todos los parlamentos. 

Pero la tiranía y opresion nunca resolvie- 
ron ningun problema, más que el de acelerar 
su caida tanto cuanto extremaron sus violen- 
tos medios. Por esta razon, si la Internacional 
expresa y formulada ha muerto, existe la táci- 
ta y sin fórmulas, y. la misma creciente orga- 
nizacion, propaganda y agilacion, cada dia con 
espíritu más revolucionario entre los obreros 














del mundo; y es que lcFYacipios que dieron 
vida á aquella Asociacion, no eran fútiles ni 
superficiales y falsos, sino que tienen raices 
tan profundas como los hechos y épocas histó- 
ricas, y tan verdaderos como que los males 
que aflijen á la humanidad tienen su remedio 
invariablemente en el Progreso. Y por eso, to- 
das las tendencias del socialismo, además de 
ser manifiesto é innegable que multiplica ex- 
traordinariamente sus adeptos, van cada dia 
aproximándose en busca de una fórmula con- 
creta que dé unidad de accion á todos los es- 
fuerzos, fecha desde la cual no pasará mucho 
tiempo sin que libre ruda batalla con todos los 
principios y elementos del pasado y presente; 
esta fórmula ya éstá declarada, y es: Revolu- 
cion y Anarquía. 

Así como el grito de libertad fué el lazo co- 
mun por el que se unieron todos los diferentes 
elementos que odiaban el absolutismo religioso- 
feudal, para destruirlo, así la Anarquía, expre- 
sion lata y real de la libertad, será el lazo re- 
volucionario que una lodos los ódios al sistema 
capitalista-económico para su destruccion. 

De nada valdrán contra esto, todas las per- 
secuciones, ni los paliativos de los gobiernos; 
no hay salvacion posible para un sistema que 
aumenta más y más la miseria de los pueblos. 
Si en los primeros 40 años de este siglo, las 
crísis de trabajo creadús por la concurrencia, 
por fenómenos atmosféricos ó terremotos y por 
los inventos mecánicos, eran desastrosas y te- 
mibles, estos mismos males, multiplieados, si- 
guen siendo el azote del trabajador. De su seno 
bajan á la tumba víctimas de la miseria, segun 
las estadísticas de todos los países, un número 
espantoso. De él, por la misma causa, pueblan 
los presidios y cárceles; de él aumentan, con 
proporciones que infunden horror, las listas 
de la prostitucion; de él llénanse los hospitales 
y casas de mendigos. Todos los gobiernos de 
Europa, asustados de los horrores de sus mis- 
mas obras, y especialmente los municipios de 
las grandes capitales, consignan en sus presu- 
puestos importantes tributos para socorros do- 
miciliarios y casas de heneficencia; llegan á 
millones los que son socorridos de este modo 
y por sociedades benéficas particulares; pero 
no es que sean inválidos para el trabajo, nó, 
sino que *llenos de juventud acuden á iuscri- 
birse en los registros correspondientes, porque 
no hay plaza en los talleres para tanto brazo: 
estas son las armonías y bienes que produce 
el actual sistema á la clase trabajadora. ¡Y aún 
hay desdichados que lo preconizan! 

Por otra parte, estos gobiernos de la clase 
dominadora, no conocen otros medios de resol- 
ver estos grandes males que patrocinar ó res- 
tringir el libre cambio, tal como ellos entien- 
den eso, ó combatirlo creando y sosteniendo 
por medio de proteccion, industrias cuya vida 
forzada se sostiene solo á costa de otras y otros 
productos naturales que se encarecen, resul- 
tando para el pueblo trabajador siempre el 
mismo dilema; si es barato ó caro el consumo, 
subido ó bajo es el salario y á miseria y ham- 
bre está condenado. Y otro medio, facilitar la 
huida del país: la emigracion. 

¿Qué queda, pues, del sistema y civiliza- 
cion moderna como solucion á las aspiracio- 
nes y derechos de las sociedades humanas? 
Nada: las realidades económicas llevan el ham- 
bre y miseria á los pueblos, en su parte traba- 


jadora, y riquezas fabulosas á los escogidos, á 
los explotadores, en medio de un caos de pro- 
duccion sin medida, de quiebras, contrabando, 
incendios, estafas, falsificaciones y asesinatos; 
las realidades jurídicas, á la violaclon de todas 
las leyes naturales, porque las económicas 
crean los crímenes y las jurídicas ejecutan á 
los criminales siz querer comprender que no 
lo son; y ésto, en medio de todos los falsea- 
mientos, cohechos y prevaricaciones de testi- 
gos y tribunales; la política, la farsa más re- 
pugnante de cuantas comedias ha representado 
la humanidad, la afirmación aparente y reco- 
nocimiento de los derechos humanos y de las 
leyes morales y sociales; y resulta, el merca- 
do—el bazar social de todo cuanto debiera ser 
más respetado, convertido en negocio, sujeto 
á compra-venta; eso sí, siempre disimulado, 
pues, de lo contrario, el honor se encuentra 
siempre en la boca de una pistola ó en la pun- 
ta de una espada; de todo se puede hacer ne- - 
gocio pero...... cubriendo siempre las formas 
¡Cuánta farsa! ' 

Monstruoso engendro de vicios y degrada- 
ciones, sociedad maldita, ¿cuándo serán rotas 
tus arterias y renovado tu organismo por un 
desangre general y vivificado por medio de pu- 
ras corrientes almosféricas, que estén libres de 
las mefíticas emanaciones históricas hereda- 
das? Tu única base que pudiera ser tu escudo, 
llenar de esperanzas los espíritus de los opri- 
midos, y evitar hasta las revoluciones, si se 
hubiese conservado puro, si se poseyeran de 
la altura de su mision y de la responsabilidad 
histórica en que incurren—el parlamento—los 
cuerpos legislativos. Pero, para desgracia de 
todos, las más abyectas pasiones, las más-in- 
dignas intrigas y bajezas, todo lo más pequeño 
el resúmen, en fin, de la pobredumbre so- 
cial que representan, tiene asunto en ellos; to- 
das las miserias mezcladas con todas las gran- 
dezas, lo más pequeño confundido con lo más 
grande que encierra. 

¡Sociedad burguesa! estás perdida; mo bay 
salvacion para tí. El parlamentarismo que te 
dió vida está condenado, carece de virtud mo- 
ral; es una negacion del progreso. 





. La libertad y la licencia. 


TH. 


Todo sér en el mundo fisiológico requiere una 
atmósfera peculiar, atmósfera en que encuentra sus 
condiciones de vitalidad; y de igual modo, el hom- 
bre que no está dotado de un alma grande ó perfec- 
cionada por la educacion, en'una palabra, que no 
sea capaz de sentirla, Ó será refractario á ella Ó se in- 
ficionará en un medio ambiente de verdadera li- 
bertad. 

Por eso ha dicho el inmortal Spencer que los pue- 
blos tienen el gobierno que se merecen, 

¡Y es verdad......! 

Yo creo que el hombre, dotado como está de una 
esquisita sensibilidad é iluminado por ese sublime 
destello que se llama razon y lo distingue de los de- 
más séres, no es ni puede mostrarse insensible al po- 
deroso aliento de ese inquebrantable coloso que se 
llama Progreso, cuyo gérmen está latente en todos los 
órdenes de la creacion, porque su huella se mani- 
fiesta en todas partes, y que, sacudiendo el letargo 
en que yace, tiende á buscar fatalmente su perfec- 
cionamiento. 

Por eso, hoy que presentimos oscilar hasta su 
base este secular monumento que se llama sociedad, 











comprendemos que la humanidad, en su incesante 
afan de progreso, ávida de ensanchar los horizontes 
que la rodean, arrastra en su evolucion cuanto se 
opone á su desenvolvimiento, con toda esa cohorte 
de catástrofes y proezas que forman la epopeya. 

Sí: la hora de una completa transformacion se 
inicia, y en ella toman activa parte desde el más dé- 
bil hasta el más fuerte, desde el más pequeño hasta 
el más grande; tanto el oscurecido ilota como el en- 
soberbecido magnate. : 

¡Nada, nada se muestra indiferente á tan épica 
metamórfosis del concierto universal! 

Sinó...... tended la vista: ¿qué veis en torno? Al- 
go como un impetuoso oleaje que tiende á buscar 
su nivel; algo como un desbordamiento de una cosa 
que rebosa; algo como una de esas erupciones pre- 
cursoras de los grandes cataclismos, y que no es más 
que la ebullicion de esa vorágine de las pasiones 
humanas. Una generacion que tiende á eclipsarse y 
pugna desesperadamente por no desaparecer, y otra 
que surge y lucha denodada por sucederla. 

¡Eterna evolucion de. la insensata humanidad...! 

Pero ese caos en que hasta hoy ha vivido, se des- 
vanece con la aparicion del sol más puro y más vi- 
vificador de todos los soles: el incomparable, el ex- 
plendente, el áureo sol de la Libertad! 

Sí: sus Ígneos rayos ya disipan las lobregueces 
del mito y del sofisma; ya huyeron las tinieblas del 
misterio, y aparece ceñida de espléndida aureola la 
verdad; ya la humanidad despierta de su letargo; ya 
la hora de las reivindicaciones ha sonado. 

Todos los pueblos que han luchado por su liber- 
tad, han sido glorificados despues por esa misma 
libertad; todos ellos han llegado hasta el heroismo, 
arrebatados en alas de sus convicciones; pero nin- 
guna causa ha sido, ni es, niserá nunca más digna, 
más noble, ni más piadosa que la de la emancipacion 
del proletariado! , . 

¿Y sabeis por qué? 

Porque ese proletariado busca su triunfo en la li- 
bertad que anhela; porque ese proletariado no se es- 
cuda en la licencia como sus viles opresores; porque 
ese proletariado persigue una verdad y no un mito. 

" ¿Quereis convenceros? Tornad los ojos hácia atrás. 

Todos esos colosos de ayer, ése polvo que arre- 
molina el viento en el Desierto, y que no es más que 
el desgastado mármol de los Capitolios; esa informe 
mole de granito, que tal vez fué soberbio capitel de 
gótico recinto; ese secular monumento bajo cuyas 
derruidas arcadas se desliza silencioso el repugnan- 
te reptil; cuyos agrietados muros invade la herbácea 
parasitaria, y donde sólo se escucha el lúgubre bra- 
mar del viento cuando penetra en los desiertos só- 
tanos, Ó el áspero graznar de la corneja que anida 
en la oscura ojiva; todo ese salvaje conjunto, que 
reune los encantos del más armónico desórden y la 
más agreste sinfonía, ¿nada os dice? 

¡Ah, síl Bastante elocuente: por desdicha es si 
mutismo..... | ¡Su presencia es el sepulcro de toda 
una era de grandes conmociones......! ¡Ellos son el 
cadáver de aquellos bélicos episodios de una edad 
clásica de eternas hecatombes......! 

La humanidad ha consumado su holocausto, víc- 
tima de sus errores. 

¡Justo castigo á lasoberbia del hombre! 

Aquellos pueblos no supieron ser libres. 

El afan de unos por dominar, y el deseo de otros 
de emanciparse, consumaron esas catástrofes, cu- 
briendo al mundo de luto y de dolor. 

Sí: el opresor abusó de su poder, y el oprimido pro- 
testó; la licencia se impuso, y la libertad se hizo séntir; 
enunciose:la lucha...... y se encontraron con un ca- 
dáver entre las manos! 

Y yo digo á la humanidad, ¡detente......! ¡vuelve 
en tí......! ¿Quieres reposar despues de tus tántas fa- 
tigas......? ¿Quieres un bálsamo que cicatrice el cán- 
cer que te corroe......? ¿Quieres alcanzar ese risueño 
ídolo que persigues: la felicidad? Pues búscalo en la 
libertad....:. aprende á conocer lo que el hombre se 
debe á sí mismo y Jo que debe á sus semejantes; y 
entonces nuestras acciones, inspiradas en-la Nerdid, 
serán beneficiosas y no nos llevarán á nuestra rúina 
y tendrán la fecundidad del terreno no adulterado. 

Como el sentimiento “de la libertad trae consigo 
la idea de la igualdad, y ésta engendra la de la fra- 
ternidad, desaparecerán las nefastas confabulaciones 
de la malicia y la ignorancia, y"sabremos interpre- 
tar nuestra verdadera mision como entidad libre y 


«pensante. 


J. BUTTARI Y GAUNAURD. 





Bien por los obreros de S, Antonio 





He aquí lo que nos remite para su publicacion 
la Comision de Auxilios de San Antonio” de los 
Baños: y » 

«Pocas veces se ha manifestado el buen deseo de 


. contribuir al adelanto de la clase trabajadora en es- 





ta villa, como en la ocasion presente, y esto es debi- 
do al conocimiento que tienen aquí los obreros del 
movimiento de Cayo-ITueso, y á la certidumbre en 
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que están de que la lucha de allí es la lucha de aquí | 


y la de todas partes. 

ln la Asamblea que se celebró el 15 de Noviem- 
bre, el entusiasmo de este honrado y laborioso pue- 
blo, se puso á la altura de las necesidades que expe- 
rimenta el Cayo, y demostró una vez más, que no 
hay tendencia política, por arraigada que esté, que 
haga olvidará estos obreros el deber en que están 
de atender con anterioridad 4.cualquier otra cues- 
tion, nuestra propia cuestion, la cuestion obrera. 

En esa numerosa Asamblea, despues de explica- 
do el asunto que la motivaba, porla digna Comision 
de la Habana, hicieron uso de la palabra varios com- 
pañeros, dominando en todos sus discursos, que fue- 
rou brillantes por las ideas que encerraban, el más 
alto amor por .la solidaridad. El acuerdo que se to- 
mó revela, más que cuanto se os pudiera decir, si se 
oyen aquí ó nó, las necesidades imperiosas de Cayo 
Hueso. 

Dicho acuerdo consiste, en hacer recolectas sema- 
nales permanentes, micas dure la huelga, las cua- 
les estamos seguros de que arrojarán cantidades tan 
crecidas, como crecido es el entusiasmo que domina 
á los trabajadores. y 3 

Un importante detalle de esa reunion memora- 
ble, debemos consignar aquí, para que los que en 
un momento de absurda ceguedad han hecho un 
juicio erróneo y poco digno de este honrado pueblo, 
aprendan á conocerlo y sepan de una vez, que los 


trabajadores de esta floreciente localidad, antes de | 


venderse vilmente para traicionará sus compañeros, 
serían capaces de morirse de hambre, Los trabaja- 
dores de esta, villa Sou del temple de los de Chicago; 
lucharán, y lucharán siembre por la dignidad obre- 
ra, pero jamás oirán las ofertas de los que, halagán- 
dolos, intentan sumirlos en la degradacion. 

El detalle á que nos referimos consiste en haber- 
se levantado una digna y viril protesta contra un 
tal Marrero, que segun han manifestado varios pe- 
riódicos, vino á esta localidad comisionado por los 
fabricantes de Cayo Hueso, con $11.000, para llevar 
tabaqueros que rompieran la huelga allí. 

Dicha protesta fué unánime, y para que se tuvie- 


'a general conocimiento de ella, se acordó publicarla - 


en las columnas de Er Propucror, nombrándose 
una Comision para que así lo hiciera, que se compo- 


ne de los compañeros Severino Prieto, Manuel Fuen- 


tes y Juan M. Lopez; cuya Comision tiene en su 
poder cerca de 2000 firmas, como testimonio de les- 
precio á los que tan indignamente han juzgado á 
este pueblo, pareciéndoles fácil comprar á sus traba- 
jadores para traicionar á los obreros del Cayo. 
Conste, pues, que aquí se tiene en mucho la dig- 
nidad obrera, porsi todavía háy quien intente man- 
cillarla. + 
La ComISIoN.» 


A 
Cayo Hueso, Noviembre 15 de 1889, 


Sr. Director de En Propucror. > 
Habana. 


Querido compañero: sácame del mutismo á que me 
había condenado, el calor que siento en la mejilla, cuan- 
do me acuerdo de Messonier; más se exaltan mis senti- 
mientos y se excitan mis nervios, al recordar las palabras 
de tan noble amigo, en contestacion á un procedimiento 
de represalia que quise realizar la noche del súbado 26, 
A se pretendió usar la fuerza para hacerle salir de 
nuestro lado; quise hacerme matar en union de mis bue- 
nos amigos, ántes que verlo partir, pero, al consultarle 
mi plan, me contestó: «nó amigo mio; aborrezco el de- 
rramamiento de sangre, y ésta se derramará si me que- 
do, porque, esos miserables no tienen conciencia y no 
respetarán nada, por satisfacer en mí y en-ustedes una 
venganza burguesa, que quedará impune á la sombra de 
las leyes y el órden público; dicen que la salida.mia y la 
apertura de las fábricas el lúnes con sus antiguos precios 

condiciones, es un hecho; yo creo no poder imprimir- 
de vergúenza á un pueblo de suyo honrado y laborioso 
que tan brillante Pi aL para probarlo, par- 
tiró, encareciéndoos no me lo impidais, y tengais el ma- 
yor órden posible hasta que triunfeis.en la batalla 4 que 
el burgués os ha lanzado.» - 

Ante tal determinacion, tan noble, tan desinteresada 
y humilde, muy. 4 despecho nuestro cedimos en nuestro 
plan, y le vimos partir, y le dimos un ¡adios! de deses- 
peracion, ahogando en nuestros pechos toda la indigna- 
cion quenos causara la criminal conducta de unos cuan- 
tos vendedores de víveres y acaparadores de dinero: 
¡aún sentimos el calor de la sangre en el rostro, y el 
miserable periódico El Ecuador, sigue insultándonos 
con amenazas diarias y obligándonos á abandonar es- 
te ingrato islote, y hay séres tan miserables, que jus- 
tifican esos insultos, y que con glacial indiferencia miran 
el porvenir que aquí nos aguarda; ¡qué feliz es el que no 
tiene calor tn la cara!! : 

¡Sí, feliz es, sin disputa alguna, el que su mejilla no 
coloree con el tinte delpadda y la.vergúenza; y desgra- 
ciados de aquellos que ante el ultraje se encuentran im- 
posibilitados á contestarlo con el rigor que aquel requie- 
re! Mas...... esperemos. NE 

Cunde el rumor de que Eduardo Hidalgo Gato, ha 





celebrado sociedad con un acaudalado comerciante de 


¡San Francisco de California, y que entra en sus miras 


la destruccion de Key-West como centro fabril, para en- 
ein po aquella localidad, donde se ha establecido, y 

ar así, prestigio al tabaco que allí se elabore con detri- 
mento de este lugar. 

Nosotros, los que ya sabemos que Gato lo ánico que * 
tiene es dinero, no dudamos, que «aprovechando la cir- 
cunstancia de esta huelga—provocada por él—logre su 
deseo; y tan es así, que cuenta para ello con la candidez 
de varios manufactureros de ésta, que con su indiferen- 
cia facilitan sus proyectos. Pendleton, el Director de El 
Ecuador, dice la gente, que está vendido 4 Gato; tiene 
sumo interés en que la industria de Key-Wost, se tras- 
lade ú Tampa, por tener allí varios acres de tierra que 
quiere das á buen precio, y sólo de ese modo, logra 
su objeto. Dícese tambien que en el viaje que Gato dió 
á New-York, le arrebató órdenes ó pedidos á los manu- 
factureros Trujillo, Marrero, Canals y Soria, y además 
de eso, vendió una parte del millon y medio de tabacos 
qe tenía en depósito en New York, que desde Agosto 

el presente que se los devolvieron por mala calidad 
hasta hoy, se le habían picado la mayor parte. Gato es- 
pecula con las huelgas, y todos esos rumores adquieren 
validez, dado sus antecedentes y manejos en otras épocas. 

Dícese que Gato, en conexion con Mr. Pendleton y 
un tal Fleming, se proponen hacer circular por toda la 
union americana, la version, de que el tabaco elaborado 
en Key-West es hechura de chinos, y cono comproban- 
te de esa version, tenemos á la vista el Lavor Herald, 
de San Francisco de California, que se expresa en esos 
términos, y El Ecuador de ésta, que pide chinos para 
que elaboren tabacos. 

En resúmen, Pendleton insultando al pueblo traba- 
jador, y Gato excitando á que abandonen este lugar los 
cubanos, se desprende de todo eso, el que ellos tienen 
un interés grande en que Key-West se destruya. 

El miércoles por la noche llegó á ésta un comisiona- 
do del Comité Central de la Hubana, el Sr. Sabino Mu- 
ñiz; desde el muelle donde le esperaba una Comision de 
obreros, fué trasladado 'en compañía de más de 300 en- 
tusiastas amigos de dicho comisionado y admiradores de 
la Sociedad que lo enviára, hasta el Salon Caballeros del 
Trabajo, donde despues de recibir las más cordiales fe- 
licitaciones por su llegada, dió cuenta de su cometido y 
recibió calurosas manifestaciones de los obreros, que se 
obligaban por deber, por gratitud” y compañerismo, ú 
defender el sublime ideal que persiguen aquel grupo de 
caudillos de la santa causa del trabajo, qñe es el mismo 
por el que aquí estamos hoy luchando desesperadamente. 

Pan pronto como llegó Muñiz, la Cámara de Comer- 
cio se puso en movimiento, y al día siguiente, por el pe- 
riódico órgano oficial de su junta, 1 Ecuador, se dijo 
al pucblo que tuviera mucho ojo, que había llegado el 
Presidente de los anarquistas de/ la Habana, y que iba 
á probarle al pueblo en San Cárlos, que el gobierno de- 
bía expulsarlo de aquí y .... veinte mil paparruchas más. 

De todo eso se desprende, que el desdichado Mr. Pen-. 
dleton, ni sabe'lo que quiere decir Anarquía, ni sabe te- 
ner un átomo de aquello, toda vez que habla de Pre- 
sidente y ete. El tal Mr, Pendleton, creyó intimidar al 
pueblo obrero con expulsar á Muñiz, y el pueblo obrero 
de Key-West, que en diez años de lucha por conseguir 
un ideal noble, no se intimidó con el ruido de las balas 


| ni el crujir de los machetes, le volvió la espalda dicien- 


do: expúlsenlo si son guapos y ya veremos si nos asusta 
el coco, Ó nos intimida el 2%: tambien Muñz, dijo que 
el pagaba su pasaje doble si se atrevían á ¿plenos dió 
prueba de ser un aguerrido campeon al que se le impor- 
ta poco el ladrido de los mastines. 

Por lo demás, el Comité Céritral de auxilio, por con- 
ducto de Muñiz, está á la altura de su nombre, y dicho 
Sr. Muñiz, dividido en mil pedazos, no hubiera alcanza- 
do para complacer á todos los que querían darle hospe- 
daje; hasta yo, que soy el ménos, tengo con él el senti- 
miento de que sólo hizo honor á mi mesa, en sólo un 
almuerzo! ; 

Apesar de que se nos dice que no hacemos falta, y 
que se nos vá á sustiturr con chinos, lajunta de Sanidad 
dos que quiere poner en cuarentena al vapor que vie- 
ne á buscar los subditos españoles que lo piden, para | 
impedir la salida de nosotros. ¡Cuánta miseria burguesa! 
Los compañeros Muñiz é Izaguirre parten hoy para esa, 
para ver si ya que no se nos deja ir por el buque espa- 
ñol, lo podamos hacer por otro conducto. 

Solo el esfuerzo de nuestros hermanos de esa, decidi- 
Yá entre el triunfo ó la derrota nuestra. .. 

Suyo fraternalmente. 


Canta-CLaro, ; 
—— e e A 
Calabazar, Noviembre 14 de 1889, 


Sr. Director de EL Probuctor. 

Brillante golpe de vista presentaba el salon de la 
fonda del paradero de este pueblo la noche del 11 del 
actual, en que los obreros de aquí y de Arroyo-Naranjo 
consagraban un recuerdo á los mártires de Chicago, y á 
cuyo acto invitaron á varios compañeros de la Habana. 

Adornado el salon de rojo, emblema del hecho san- 
griento realizado el 11 de Noviembre en la cacareada 
tierra de la libertad, ostentiba al frente los retratos de 
aquellos valientes obreros que sellaron con su sangre la 
fé de sus ideas, Ocupaba el centro, de extremo á éxtre- 
mo, una mesa de cincuenta enbiertos, en la que lucían 
tres hermosísimas puchas de flores, 














* Alas ocha dió comiénzo el banquete, cuyo servicio 
estaba á cargo del simpático Perico, que llenó su come- 
tido á completa satisfaccion: un centenar de personas 
del pueblo, invadía el portal de la casa, presenciando la 
fraternal union de los obreros allí congregados. A las 
nueve se rompió el silencio, abriendo la sesion el señor 
Fernando Guerra, quien despues de dedicar un récuer- 
do á los compañeros de Chicago, extendiéndose en las 
congideraciones del caso, suplicó á todos, por el buen 

. nombre de la comunidad, coñcretaran sus discursos den- 
tro de los límites de la ley; y'así résultó, haciendo uso 
de la palabra los señores Diaz, Fernandez, Valladares, 
Gomez, Aldavín que pidió se nombrase yna Comité para 
la recolecta aquí en favor de los obreros de Coyo Hueso, 
que en la huelga actual han dado al mundo un grandio- 
so ejemplo de union y órden; Pequeño dedicó un cari- 
foso recuerdo al valiente campeon de la causa obrera, 

- el inolvidable ROIG; Fernandez Paeja, Gonzalez y otros, 
cerrando la sesion el señor Guerra. - , 

Imposible detallar los diversos discursos pronuncia- 
dor, porque ni mi memoria pudiera hacerlo, ni - habría 
para ello lugár en las columnas del periódico; baste de- 
cir que todos ellos respiraban amor y fé en la redencion 
del pueblo obrero y que nutridoz aplausos premiaron á 
los oradores, cuyo entusiasmo les dió la elocuencia que 
conmueve y toca al corazon. 

Los que tuvimos la dicha de disfrutar de esa reunion 
obrera, guardaremos siempre un recuerdo en nuestras 
almas, quenos alentará en las luchas del trabajo y nos 
dará fuerzas para marchar “adelante en pró de nuestra 
completa redencion. 

Jamás presenció antes este pueblo, un acto igual, 
realizado con el más perfecto órden atlas al 


amparo de una ley, que más se ensancha cuanto más lo || 


exige la educacion del pueblo, que rasgando el tupido 
velo de la ignorancia, aspira con ansia P vivificadoras 
brisas de la libertad. 
¡Cuán necesarias son para el armónico desenvolvi- 
miento de nuestros ideales, estas fiestas obreras! 
¡Cómo se consolida con ellas la union de todos, ex 
peditando la vía á la meta de nuestras aspiraciones! 
*. ¡Y cómo con ellas se desvanecen las dudas y desap. 
recen las prevenciones, formando-la fuerte cadena que, 
una vez completa, no pese romper la astuta burguesía! 
Lo... . Por esoy-aúm-ofendiendo sn modestia, hago justicia: 
al digno compañero Cándido Lafuente, iniciador del 
banquete, tributándole un público aplauso por su lauda- 
ble idea, llevada 4 cabo de un modo esplendido. 
Permítame usted, señor Director, que no mezcle en 
esta correspondencia los asuntos de pacotilla, de que en 
anteriores me he ocupado ya, 
presente, prometiéndole hacerlo en mi próxima, por 
aquello de que la gota de agua taladra la piedra, y que- 
da de usted s, s. q. b. sm. a 
» EL CORRESPONSAL. 
— AAA 
- Jesus del Monte-»13:de Noviembre de"1889.  ” 
" Br. Director de En ProDucToR. 


No extrafíe usted, amigo y compañero, que me ocu- 
pe de las muchas cosas que vengo observando en esta 
desgraciada barriada donde todo lo malo parece que ha 
tomado carta de naturaleza, pues todo obrero que en 
algo estime el decoro: de la clase 4 que pertenece debe 
hacer cuanto esté en su mano para purificar á sus com- 
pañeros de fatigas del cúmulo de vicios que como he- 
rencia fatal apercibimos de la sociedad inícua en que 

_hos vimos obligados á nacer los desheredados de la for- 
tuna. 

Y debemos contribuir todos á este fin, tanto más si 
sabemos que no*podrá la humanidad constituir una so- 
ciedad justa y perfecta gi no poseen la mayor suma de 
perfeccion los indivíduos que han de formarla. 

Anímame, pues, el deseo de “contribuir con, mis 
escasas fuerzas Í corregir estos vicios que por todas 
partes hacen ruborizar á todos aquellos que guarden en 
su corazon un átomo de virtud, E z 
“Por ún lado bailes, en los cuales es condicion precisa 
dejar á la entrada todo resto de pudor, puesto que en 
ellos se colocan los bailadores á mayor altura cuanto 
mayor sea el cinismo de que hagan gala. l 

Por allá garitos, en los que dá pena y vergúenza ver 
ú tantos compañeros de trabajo, que desp1.es de haberse 
gastado los pulmones en la mesa para gañar un mísero 
jornal, lo van 4 derrochar á esos burdeles, sin tener en 
cuenta que para hacerlo dejan al descubierto sus com- 
promisos 6 cuando ménos no preveen el mañana con 
algunas economías tan necesarias en las luchas del ca- 
pital y el trabajo; pero ¿qué digo? ¡cuántos hay entre 
nósptros que por atender á la pasion del juego dejan á 
su madre, á su esposa y á sus hijos, sin tener un pau que 
llevar á la boca! > : 5 

Ciertamente, dirán los que en este caso se encuen- 
tren, que ellos hacen de su dinero lo que mejor les aco- 

. Moda, y que nadie debe meterse en si emplean de un 
modo "4 otro el jornal que ganan con el sudor de su 
frente; mas esto carece de fundamento, si se atiende á 
que cuando los intéreses son comunes, debe existir entre 
todos la más estrecha unidad de miras, dado que el 
obrero hoy se encuentra en un período de agitacion y 
con un enemigo poderoso al frente, que espía todos 
nuestros actos y acecha el momento: de nuestra desmo- 
ralizacion para caer sobre nosotros y maniatarnos al 
poste de su conveniencia y de su capricho. 

Pero veo, apesar mio, que ésta se vá haciendo de- 
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masiado larga y debo terminar lo antes posible á fin de 
no ocupar mayor espacio en Er Proprcror, cuyas colum- 
nas están destinadas á asuntos, de otra índole y de mu- 


cho mayor interés para los obreros. 


. 


Pero antes me voy á permitir llamar la atencion de 
la policía de este pueblo sobre los lugares donde están 
establecidos los garitos más notables de esta barriada. 
Siga la policía el difotaro que la voy á indicar: 


Calzada de Luyanó, . 
cerquita de La plvaldad, 
juegan mucho al Dominó 
y tambien á lo demás. 

.4 
Y cuando tenga ocasion 
de cumplir con su deber. 
baje al puente de 4gua dulce 
que allí tambien hay que ver. 

e 1 
PR A 
Ewla calle de los Mangos, 
frente á la tabaquería, 
hay una chica que encanta 
cantando la lotería. 
Hasta otra, amigo Director, se despide de usted, 


CANTARRANA. 





Remitidos. 


A. los Zapateros de la Isla on general. 


Compañeros: en junta general celebrada el dia 
11 del corriente, fué acordado por esta Seccion, diri- 
¡gir una circular á todos los compañeros pertenecien- 
tes al ramo, llamando la atencion de la conveniencia 
que existe en llevar al terreno de la práctica, el prin- 
cipio de solidaridad, tanto en el ramo á que nosotros 
perectinestnos, cuanto emplearla con todos los que 
ibran su subsistencia con el trabajo material, (que 
por cierto es el ménos que se paga, y es el ménos 
que se considera) y por estas mismas razones, somos 
los que más necesitamos emplear esta unidad de 
miras, practicar la solidaridad y estar prestog á con- 
currir con nuestros esfuerzos, á4 la realizacion de 
cualquier mejora que pretendan llevar al terreno de 
la práctica, cualquiera.de nuestros compañeros, sea 
como quiera ó donde quiera que sea. 
Esto es, todos para uno, uno para todos. 
Todos sabemos por”experiencia, que todo lo que 
se ha pretendido llevar á la realizacion de los hechos 
positivos, ha sidernecesanio ulgonenrso de todó quel 
de buena voluntad, y que al mismo tiempo haya 
sentido la necesidad de aspirar á otra cosa que no 
existe, y por.tanto no puede disfrutar, y desde luego 
que ha tenido que asociarse á otros, para realizar el 
pensamiento. ¿Y por qué se ha unido á otros? Por- 
que por sí solo le era imposible de todo punto reali- 
zar lo que pretendía, y unido á los demás, le ha si- 
do y es más hacedera cualquier obra; hé ahf el por 
ué todos los obreros de las cinco partes del mundo, 
e todas las razas y, colores, necesitamos estar iden- 
tificados en el pensamiento así como lo estamos en 
sufrimientos y Md quis debemos estar asociados y 
peo todo el apoyo necesario, para poder rea- 
izar cualquier propósito que nosotros forjemos, que 
venga á redundar en beneficio nuestro; que si no es 
de nuestro ramo será de otros compañeros que tie- 
nen las mismas necesidades que nosotros, y el dia 
de mañana ellos nos ayudarán en cualquier empre- 
sa que nosotros pretendamos llevar á la práctica (co- 
nio obligados estarían á ello). del : 
Pues bien, compañeros, les voy de una vez á lle- 
var al asunto que se pESpono la Seccion de Opera- 
dre Zapateros de la* Habana, con la presente cir- 
cular. : 
No nos pondremos á narrar hechos, por ser alta- 
mente conocidos, tanto en la Isla de Cuba, como-en 
todo el mundo entero, y por lo tanto, no tenemos 
necesidad de decir lo que se sabe. Pues bien, com- 
pañeros, se trata de los compañeros tabaqueros de 
Cayo Hueso..'Todos sabemos la situacion porque 
vienen atravesando, debidoá la huelga, declarada 
or los manufactureros de aquella Jocalidad, tan só- 
lo por el hecho de haber existido disgustos entre 
varios compañeros y un fabricante. ES z 
Y por esta razon, como tenían celebrados. pactos 
entre sí (los fabricantes) siguieron los unos á los 
otros en el procedimiento de echarlos á-la calle, en 
cumplimiento de ese pacto, que consistía en lo si“ 
guiente ó parecido: que en caso de surgir alguna di- 
ficultad en una de sus fábricas, debido á algun mo- 
vimiento por parte de los obreros, arrojarían á la 
calle á todos los demás obreros. del ramo; es decir, 
ni más ni ménos, que arrojarles á pasar hambre y 
si al caso viene, para ver si surgen conflictos entre 
las masas trabajadoras; pero ¡ah! esos nécios apesar 
de haberse sabido labrar una fortuna á costa de los 
trabajadores, los tratan"con tan poca consideracion, 
á aquellos que sólo debido á ellos han fomentado 
un pueblo, y han.dado vida á una industria en sue- 
lo extranjero, desterrándose del país natal, y si no 





¡ eran nativos, tenían todas sus afecciones; en fin die» 


ron vida y riqueza al pueblo de Cayo Hueso, á un 
pueblo donde no había otra cosa que la pesca y la 
peponles porque la aridez de aquel suelo, por decirlo 
así, ni siquiera produce mieses de ningun género. 

Pero no resultará, como pretenden aquellos bur- 
gueses, que se rindan á ellos acosados por el hambre 
ni surgirán conflictos entre aquellos compañeros por 
desesperacion; ni por inculpaciones injustas que es- 
perasen que formularan contra aquellos compañeros 
que se echaron á la calle en reclamacion de sus jus- 
tísimos derechos; no, no lo hurán, ni nadie lo espere 
porque están bien convencidos que sus compañeros 
no son culpables, pero sí, los manufactureros, de su 
situacion presente, y están convencidos una vez más, 
qué no ar que buscar soluciones del trabajo, más 
que entre los trabajadores, y todos los que lo ejercen 
son sus hermanos, y su única política, como la nuea- 
tra, los intereses económico-sociales. 


Así es, compañeros, que por lo que dejamos tras- 


crito, tendreis ocasion de apreciar la situacion en 
des se encuentran colocados nuestros hermanos de 
ayo Hueso; en tal concepto, debemos apresurarnos 
á salvarlos de tan triste situacion, es un deber com- 
pañeros, no es un rasgo caritativo, no, son aquellos 
que en tiempos no muy lejanos harán con nosotros 
lo que hoy hagamos. por ellos. - 
e pimp pues, á salvar de tal situacion á 
aquel 


os compañeros; que no tengan necesidad de | 


sucumbir por hambre, y si no ceden por parte de 


| los fabricantes, que tengan recursos para que puedan 
| emigrar á otros países, donde le brinden refugio, pa- 


ra ellos y sus familias. 

Conque así, compañeros, cumplir con un deber, 
que tal vez mañana necesitaremos del mismo cum: 
plimiento. : ' ; 

Las contestaciones de los oficios que han sido di- 
rigidos á las distintas localidades, pueden enviarlas 
con la direccion siguiente: «Seccion de Operarios 
Zapateros de la Habana.—Dragones 39.» 


- EL, ComtTÉ. 
Habana, Noviembre 17 de 1889. . 


———A ———— . 
Sentida expresion. 


Con el más profundo dolor, en la tarde del 12 del 
corriente, ví conducir al Cementerio Bautista, los 
restos mortales del que fué en vida, dignísimo com- 

añero de la Seccion de cocheros de alquiler, D. Juan 

ermudez, que ha pagado su tributo á la tierra des- 
pues de, una larga y penosa enfermedad. 

“El digno compañero Bermudez, fué uno de los 
fundadores del Gremio de Cocheros, en el cual vino de- 
sempeñando el cargo de Vice-Presidente del mismo, 


hasta el 12-de- Julio delaño 1888, que "cesó de'ser- 


Gremio y se le nombró Seccion, ¿ desde esa fecha, 
hasta la que entregó su alma al Creador, quedó co- 
mo Vocal del Comité Administrativo. 

D. Juan Bermudez fué sumamente estimado en 
esta Seccion, y en su muerte, en brazos de sus com- 
pañeros que se esforzaban por salvarle, lanzó su úl- 
timo suspiro. 

Tan pronto circuló la triste noticia del falleci- 
miento, sus compañeros de la Seccion y del Comité 
se personaron y acordaron: que fuera tendidó en Ca- 
pilla ardiente y que tambien fuese conducido de la 
manera más decente posible, como testimonio á sus 
méritos y demostracion de afecto de sus compañeros. 

A las cuatro y media de la tarde, fué sacado el 
cadáver de la expresada Quinta, y conducido en 
hombros de sus compañeros, con un numeroso acom- 


pañamiento, hasta el lugar del eterno descanso. 


Digno de elogio es el comportamiento y demos- 
tracion del Ledo. en Derecho Sr. D. Luis Rodriguez, 
quien no se separó un instante del lado del cadáver 
brindándcse' expontáneamente para cargarlo, con 
intervalo'de dos á tres veces en el trayecto al Ce- 
menterio. rs 


Tras el cortejo fúnebre, seguía un lujoso carro, 


tirado por dos briosos caballos y tras él más de cien 
carruajes, na 

Allí tambien ví, 4 los acaudálados dueños de 
trenes de coches, Sr. D. Juan Bajar y el Sr. Polí, rin- 
diéndo tributo al que, en vida, fué por espacio de 
largos años, dependiente de los mismos señores. 

Forzoso me es manifestar, que extrañeza me cau- 
só, que en entierros de la clase obrera á que él per- 
tenecía, nunca se haya visto un acompañamiento 
tan numeroso, ni con más carruajes. 

De seguro que si Juan Bermudez hubiera vuelto 
á resucitar, se hubiera admirado de que en su muer- 
te contara con tantas amistades. 

Bermudez ha muerto, dejando en la sociedad á 
que él pertenecía un vacío “difícil de reparar; su 
nombre no se borrará jamás de la memoria de sus 
compañerds, y su recuerdo lo conservará la Seccion 
mientras ella exista. $ y 
Socios como D. Juan Bermudez, es lo que necesi- 
ta la Seccion de Cocheros para, su engrandecimiento y 
para que se pudiesen reclamar los fueros y derechos, 

ue nos corresponden, y para que un dia cesara 

el que fuésemos el blanco de injusticias y atro- 
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pellos que contra nosotros se cometen arbitraria- 
mente. 

Compañeros: los que por desgracia y desdicha ejer- 
cemos el arte de cochero, debemos unirnos y asociar- 
nos apiñadamente para hacer valer nuestros dere- 
chos y someternos á la extricta disciplina de nuestra 
Asociacion, ser dignos y contraer méritos bastantes 

ra poder alcanzar la gloria que alcanzó D. Juan 

ermudez, modelo de compañerismo. 

Antes de terminar estas mal trazadas líneas, de- 
bo hacer constar; que todos los miembros de la Sec- 
cion de Cocheros, debemos un voto de gracias al esti- 
mado compañero y Vocal D. José Cabalar, por haber 
ofrecido en los momentos de haber acaecido el falle- 
cimiento de Bermudez, una casa en la calle de San 
Miguel, para que se condujese de la Quinta «La In- 
tegridad Nacional», el cadáver de aquel y se tendiese 
en la misma; fundándose en que la mayor parte de 
los compañeros de la Seccion residen en ese búmo y 
se hubiera podido coordinar mejor de lo que se hi- 
zo, el enterramiento de Bermudez; y otro voto de 
censura al compañero y delegado de l Seccion Don 
José Lázara, por la oposicion que hizo, para que'no 
se llevase á efecto el traslado del cadáver á la casa 
citada, fundándose en un acuerdo de la Directiva 
para que, dado el caso desgraciado del fallecimiento 
del infatigable compañero D. Juan Bermudez, se hi- 
ciera su tendido en la Capilla de Quinta «La Inte- 
gridad.Nacional» mas al presentarse el compañero 
Cabalar con su oferta de la casa, sin que por esto le 
ocasionará ningun gasto á la Seccion, el Sr. Lázara 
no debió en manera alguna haber desairado á su 
digno tambien compañero Sr. Cabalar, y ménos rez, 
cordar ni mencionar el citado acuerdo. 

Juan Bermudez ha muerto, D. E. P. 


José CoRA GARCIA. 


«Expendeduría de efectos timbrados», bajo la se 
de «Expoudedaría», se tiran rifas por el sistema del 
libro de 48 hojas, de los objetos siguientes: Billetes 
de la Real Loteria, polvos.de arroz, efectos de quin- 
calla, tabacos y otras cosas que no recordamos. 
Conque, mire usted eso, señor Celador de Pueblo 
Nuevo, y corrija esa explotacion, e la el vecindario 
honrado del barrio se lo agradecerá. : 


Xx 


En Larrañaga hay un cafetero que fuma en pipa 
y que lo mismo sirve para repartir jarros de café, 
que para tirar rifas. 

no de estos dias tiró una que le ha proporcio- 
nado un disgusto serio. 

La prenda era un reloj que el dicho tipo se ha- 
bía sacado en otra rifa anterior. El dia en que se 
jugó la lotería, averiguó muy temprano el número 
correspondiente al premio mayor, y sabiendo que el 
reloj le tocaba 4 un aprendiz, deseoso de hacer un 
negocio redondo, le prépuso-le cediera. la mitad en 
la papeleta que jugaba; aceptado esto por el apren- 
diz, al poco rato vino el cafetero á entregarle la mi- 
tad del valor del reloj, que habiendo rifado en $25 
no hizo ascender dicha cantidad, más que á $9, des- 
contándole de ahí el valor de la papeleta. 

Comprendiendo los tabaqueros la mala jugada 
que le tendió tan hábil rifero al inocente aprendiz, 
se permitieron retratarlo como perteneciente al ga- 
nado vacuno, y muchos de ellós se negaron á seguir- 
le tomando café, con lo cual nuestro indivíduo se ha 
puesto de malísimo humor. : 

A nosotros, despues de sabido el hecho, se nos 
ocurre decir 4 aquellos tabaqueros, que han tenido 
mucha gracia con respecto ála pintura, y que hacen 
muy bien en no seguir tomando café de ese engaña- 
muchachos. ' : - 
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- Se nos escribe de Cayo-Hueso, que con objeto de 
jugarles una mala pasada á los tabaqueros de allí, 
el maguiavelin Sr. Marrero piensa abrir su taller, y 
á renglon seguido enviar telegramas y poner en jue- 
go toda su travesura para ver de lograr el fin que 
persiguen los fabricantes en huelga. 

Pierdan cuidado nuestros compañeros del Cayo, 
que tenemos estrecho el gaznate y no nos harán co- 
mulgar con ruedas de molino, ni el Sr, Marrero ni 
ningun explotador. a) 

* Veremos hasta dónde llegan los traviesos. 

Ñ $ , 

Se nos dice que al presentar la tarifa de precios 
que desean obtener ¡por su trabajo en lo sucesivo los 
operarios sastres de la tienda de ropas La lberia, el 
cortador de ella puso el grito en el cielo, como vul- 
garmente' se dice, manifestando que el que no qui- 
siera trabajar-como hasta allí, que se fuera, que lo 
gue sobraba eran hambrientos que trabajasen; bor- 

ando la peroracion con amenazas y con palabras de 
las que no admite el Diccionario. 

Ese señor cortador, se nos figura que, despues de 
todo, nada tendrá de extraño que el dueño, en pago. 
del celo con que le sirve, le dé el premio que alcan- 
zan siempre todos los...... celosos. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, . 


: ABOGADO: 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3. Domicilio; Prado 53 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 


Manrique 102, entro Dragones y Zanja. 


- 


Consultas de 1 43. 


NOTAS Y NOTICIAS. 


q. O a > 
de ITA ATA e NS ARA 
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compañeros, por diferentes motivos, se dirigió á to- 


PESA 
O 


3) pre á responder á las solicitudes del compañerismo, 
: poseidos de la magnitud de las necesidades que ago- 
viaban á aquellos hermanos, acordaron hacer una 
M peticion adelantada de $500 al Sr. Gener, compro- 
¡ metiéndose á dar el 5 p£. de sus jornales, el núme- 
ro que votase la proposición, hasta extinguir la 
Y deuda. ñ 
le Los operarios se comprometieron todos, y al ir la 
¿Comision á poner en conocimiento del Sr. Gener el 
desco referido, se encontraron con la agradable sor- 
_ presa de que no sólo adelantaba inmediatamente, 
: sino que lo regalaba. Dijo que él tambien quería 
hacer algo en alivió de la situacion de aquellos obre- 
ros, y por lo tanto, que no prestaba, sino que donaba 
la cantidad de $500 á favor de ellos. 
El Comité de Auxilios dá por este conducto las 
gracias, á los obreros de la fábrica en cuestion, por 
su iniciativa, y al Sr. Gener por rasgo tan generoso 
y humanitario. . 
Y nosotros felicitamos á unos y otros por tan le- 
vantada conducta. 


mn * 
Varios vecinos del barrio de San Lázaro, nos rue- 
gan la inserción de lo siguiente: 


«Sr. Alcalde del barrio-de San Lázaro: ¿será us- 
ted tan amable, que nos manifieste por qué causa, 


























tos del ren de Guaguas «La Union», por la calle 
de la Concordia, vierten todos los dias infinidad de 
cubos de agua, y ho de rosas, sino sucia y hedionda, 
desde el balcon del alto donde viven á la calle, con 
perjuicio de los que por allí tenemos que pasar to- 
dos los dias en busca del miserable mendrugo, y que 
hemos sido tan afortunados que ya nos ha caido en- 
cima más de una vez, lo mismo que á otros varios; 
y esto sin contar los perjuicios que á la salud públi- 
«a puede originar el fanguero que eu la calle se ha- 
ce, despidiendo emanaciones deletéreas? 

Deseamos nos conteste usted, pero sin escribir, 
sino haciendo que ahí no se arroje ni una gota de 
agua sucia, pues de lo contrario creeremos que tiene 
usted hecho un trato con los muñidores, y está procu- 
rando en su barrio hacer cria de mortíferos micró- 
bios para que' acaben con los vecinos, y este suelto 
estará permanente mientras usted no cumpla con 
su deber.— Varios vecinos.» 


»R 
Sr. Celador del barrio de Pueblo Nuevo: ¿tiene 
usted conocimiento de lo que pasa en la calle de la 
Zarja, en un establecimiento donde se venden efec- 
tos timbrados y sellos? 
Pues sepa usted, señor Celador, que nos aseguran 
personas de nuestra confianza, que en dicha casa, 











Nos comunica el Comité de Auxilios, para los 
obreros de Cayo Hueso, que en virtud de la grave- 
dad de situacion en.que se ha colocado á aquellos 


dos los talleres para que á la mayor brevedad arbi- 
trasen la mayor cantidad posible de recursos, y, los 
operarios de la' fábrica del Sr. Gener, prontos siem- 


razon ó privilegio, dos señoras que viven en los al- p 


jadores». 








Segun nos comunica el compañero Secretario de 
la Seccion de Intereses Morales del «Círculo de Tra- 
bajadores», el viérnes 22, á las siete de la noche se 
reunirán los padres de los alumnos, para tratar de 
establecer un Colegio de niñas, 

Conque ya lo saben los señores padres que no 
hayan recibido la correspondiente citacion. 


* 


Se nos dice que en la fábrica de tabacos «La Flor 
de Cuba», se echan rifas como la cosa más natural 
del mundo. 

No podemos creer, por más que se nos diga, seme- 
janto cosa, dadas las condiciones de moralidad tan 
peculiares en los obreros de dicha casa. 

- De todos: modos, estaremós al tarrtto de lo que 
ocurra, en la seguridad de que evidenciaremos el 
abuso donde quiera que éste se halle. 

” - eS - ... 

Se nos asegura, que el Celador de Pueblo Nuevo 
ha detenido á dos compañeros toneleros, por el delito 
de haber sido operarios de la tonelería de Balbi y 
haberse retirado de dicha casa, por no estar de con- 
formidad con los jornales que se hs pagaban; además 
se nos asegura que dicho funcionario se ha excedido 
algo en lo que pudiéramos llamar $us atribuciones; 
ues que si el Sr. Balbi no quiere pagar lo que se 
e pide, es cosa que sólo interesa á dicho señor y á 
los trabajadores que é] quiera emplear en su taller; 
por otra parte, debemos advertirle á eso funcionario 

ue son inútiles cuantas amenazas se hagan fuera 
de derecho, pues que á los trabajadores ya no se les 
amedrenta con el coco de, tengo ordenes para pren- 
der, encausar, etc.; además de esto, tenga mucho 
cuidado no lo vaya á llevar su celo por los intereses 
de. ese burgués, más-léjos de lo que fuere prudente, 
orque no estamos dispuestos á sufrir atropellos in- 
justificados, sin imponer al que los.cometa, el mere- 
cido correctivo. < 
¡Conque, mucho ojo, eh! 
»% 





JOSE S. BASSA. 
Es CIRUJANO DENTISTA. 


Participa habor trasladado su gabinete de Aguila 78 4 Drago- 
nes 39, «Círculo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 8 de la 
mañana 4 5 de la tarde. Los domingos y dias festivos sólo de 8 4 2. 

A fin de que por falta 6 escasez do recursos nadie deje de utilizar 
sus servicios, el pago de las consultas y operaciones que dé 6 practi- 

ue de 8411 y de 445, será á voluntad dol paciente, considerán- 
ose satisfecho con cualquie» cantidad, por mínima que sea. 

Los obreros que estén sin trabajo podrán consultarse y ser ope- 
rados sin retribucion?  * 

rificaciones, empastaduras y 
'ínfimos á lo sumo y garantizadas. 


.. GONZALEZ MORILLAS 


MÉDICO-CIRUJANO.” 
ESPECIALISTA EN LAS ENVERMEDADES Di 109 OJOS, 01008, 


Consultas- de 12 4 2. Calzada del Monte, núme- 
ro 18. (Altos). 


dontadugas artificiales, á precips 





rol 


REGLA AZPEITIA 


COMADRONA 
Lealtad esquina á Maloja, 158. 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 





! DE 
s .JOSE GENDRA Y NUÑEZ. * 
Calzada de Príncipe Alfonso núm. 84, entro S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que Lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia on el corte y afable trato,on su dependonicia 

Se hacen fluses de luto'en doco horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


EL PARAISO. 


FONDA Y RESTAURANT. 
- PRADO Y DRAGONES, BAJOS DEL CENTRO GALLEGO. 


Este espacioso salon vuelve abrirse el dia=pri- 
mero del entrante mes, bajo la proteccion del pú- 
blico habanero. 


¿Qué pasa en «La Española»? 
Hacemos esta pregunta, porque se nos dice es 
mucha la indiferencia por parte de algunos compa- 
ñeros con respecto á la suscricion' que periódicamen- 
te se hace, á favor de los compañeros de Cayo Hueso 
» En los momentos aflictivos porque atraviesan 
esos compañeros, en la duda de ser ó no ser, es casi 
un crimen permanecer frio en presencia de un pue- 
blo que gimé” y que con los brazos abiertos nos pi- 
de el auxilío que en otra época nos diera. 





LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el el invierno de mil ochocientos 
ochenta y nueve, y noventa. - y 


Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos, , 


Otra.—No se repartiran invitaciones. 
SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 


Imprenta Militar, Ricla 40. 


El dia 16 del corriente, se unieron civilmente 
D. José Venancio Gutierrez con la bella y simpática 

señorita D? María Georgina Facciola. 

Una eterna vida de amor les deseamos. 

» o. LA 

¡Cómo nos diesman! y ; 

Esta excelente obra en un tomo, por D. Vicente 

March, se halla de venta en el «Círculo de Traba- 


La obra es digna de leerso,' por lo que la reco- 


mendamos á nuestros compañeros. 
E O 


> . 





